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A.MATEOS 

BILBAO 

Si hubiera que reducir la carrera de 

Lucio Fontana (1899-1968) a una sola 

imagen, en ella aparecerían, sin lu-

gar a dudas, las rasgaduras con las 

que el artista nacido en Rosario (Ar-

gentina) transgredía el concepto del 

espacio y eliminaba la barrera bidi-

mensional del lienzo. 

Sin embargo, no fue 

hasta 1949 cuando el 

pintor y escultor ita-

loargentino realizó ese 

gesto radical, fruto de 

décadas de una trayec-

toria artística que des-

de este viernes puede 

ser vista en el museo 

Guggenheim de Bilbao. 

La pinacoteca bilbaína presentó 

ayer la muestra «En el umbral», or-

ganizada por el Metropolitan de Nue-

va York (MET). Una exposición que 

propone una visión transversal y 

completa de una figura artística que 

no dudó en hacerse eco de los con-

flictos y las angustias de la posgue-

rra, la carrera espacial y la crecien-

te amenaza nuclear de la Guerra Fría. 

Una selección de cerca de un cente-

nar de esculturas, cerámicas, pintu-

ras, obra sobre papel y ambientes 

realizados entre 1931 y 1968 que per-

mite recorrer los periodos funda-

mentales de Fontana, que mucho an-

tes de abordar su primer corte al lien-

zo realizaba escultura funeraria para 

los cementerios de su ciudad natal. 

Eran los inicios de Lucio Fontana, 

que en su juventud se trasladó a Mi-

lán para formarse en escultura clá-

sica en la Academia de Bellas Artes 

de Brera. Según explicó la comisa-

ria de la exposición, Iria Candela, du-

rante ese periodo ya se puede perci-

bir su interés por los cortes, algo que 

quedó patente en series como «Cor-

tes» («Tagli», en italiano), así como 

el desarrollo previo de sus «Aguje-

ros» («Buchi»), piezas de gran carga 

figurativa y abstracta en las que si-

túa la radicalidad en un terreno que 

conecta con la pintura, la escultura 

y la acción artística. 

En 1958, Fontana 

realizó su primera pin-

tura rasgada, técnica 

que refinó con el paso 

del tiempo. Primero 

aplicaba sobre el lien-

zo generosamente una 

pintura uniforme y, 

cuando aún estaba hú-

meda, la rasgaba con 

una cuchilla. Una vez se 

secaba, daba forma a la abertura di-

rectamente con sus manos. El últi-

mo paso consistía en fijarla con un 

fragmento de gasa negra que se ad-

hería a la parte trasera. 

Sexualidad y religión 
«De esta forma trabaja la pintura con 

sus manos, como lo hacía con sus es-

culturas en arcilla», subrayó ayer Can-

dela, que incidió en que existen mu-

chas interpretaciones de los cortes. 

Entre ellas, la de que es la represen-

tación del órgano sexual femenino o, 

dada la religiosidad del artista, la lla-

ga que dejó en el pecho de Cristo la 

lanza del soldado romano que acor-

tó su agonía en la cruz.

El arte rasgado  
de Lucio Fontana 
llega al Guggenheim

 El museo bilbaíno 
acoge una 
retrospectiva del 
artista italoargentino

N. PULIDO 

MADRID 

Maestro del color, también lo fue de las 

líneas puras. Henri Matisse es, sin duda, 

uno de los grandes artistas del siglo XX. 

Y, aunque es reconocido especialmen-

te por sus hermosas pinturas, también 

fue un gran escultor, dibujante y graba-

dor. Precisamente, sus grabados, siem-

pre a la sombra del resto de su produc-

ción, centran una exposición en la Fun-

dación Canal de Madrid (Mateo Inurria, 

2; hasta el 18 de agosto), con fondos de 

la Pierre and Tana Matisse Foundation 

de Nueva York. De 1900 a 1954, el viejo 

maestro al que tanto admiraba Picasso 

y que se recluyó al final de su vida en 

Niza, en el corazón de la Costa Azul, hizo 

829 grabados, además de un conjunto 

de estampas para ilustrar libros. Una 

selección de 63 obras, que fueron lega-

das a su hijo Pierre, célebre marchante 

de arte, se reúnen en esta exposición, 

comisariada por Jay McKean Fisher, del 

Baltimore Museum of Art.  

El recorrido arranca con el que se 

considera su primer grabado, un auto-

rretrato de 1900-1903, realizado a la ma-

nera de Rembrandt, uno de los mejores 

grabadores de la Historia del Arte. Se 

exhiben cuatro. Uno de ellos, en com-

pañía de sus amigos André Rouveyre y 

Guillaume Apollinaire. En sus comien-

zos, Matisse usó el aguafuerte y la pun-

ta seca. Pero su valentía, su afán de ex-

perimentación, le llevó a explorar otros 

caminos, como la xilografía, la litogra-

fía, el linograbado o las aguatintas al 

azúcar. La mujer, como en sus pinturas, 

es la gran protagonista de sus grabados. 

Fue uno de los artistas que más y me-

jor miró, retrató... y desnudó a sus mo-

delos. Cuelga en la exposición una ma-

ravillosa galería de odaliscas y mujeres 

vestidas con trajes orientales, a medio 

vestir o simplemente desnudas.  

1929 fue un año muy productivo: hizo 

más de cien grabados. Solo hay dos en 

color en toda su producción («La dan-

za» y «Marie-José con vestido amari-

llo»). Ambos están en la muestra. En los 

linograbados sobre fondo negro se apre-

cia que Matisse tocaba el violín. Ya en 

las aguatintas de sus años finales, la lí-

nea con las que retrata a Nadia, una de 

sus musas, aumenta su grosor. Pero le 

bastaba un simple trazo para captar to-

dos los rasgos de la modelo. El precio-

so diseño de la exposición, firmado por 

Enrique Bonet, recuerda la capilla que 

Matisse decoró en Vence, un hermosí-

simo testamento vital.

Matisse grabador  
y en blanco y negro,  
en su 150 aniversario

 La Fundación Canal 
reúne 63 grabados del 
artista francés, que  
legó a su hijo Pierre  

SUCCESSION H. MATISSE, VEGAP, 2019 
«Gran Odalisca con calzón de bayadera»

Conflicto 

Fontana se hizo 
eco de los 

conflictos y 
angustias de la 
posguerra y la 

amenaza nuclear
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